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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A ti, que has perdido las esperanzas, siempre hay una salida.

		

	
		
			Hay almas a las que uno tiene ganas de asomarse, como una ventana llena de sol.

			Federico García Lorca

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Por favor, mujer, suéltame! Déjame en paz —susurró él en el hastío que sentía de verse tan avergonzadamente vulnerable.

			—¡NO! —gritó ella embravecida—. Eres mío y de nadie más.

			—Libérame, no soy de nadie, ya lo hemos discutido mil veces, ni tuyo ni de nadie. No te pertenezco.

			—¡Mentiroso! Ahora eres de esa fotógrafa, de esa puta mal nacida. Me abandonaste por ella.

			—Suéltame, por favor —volvió a susurrar el hombre, en intentos fallidos por zafarse de las cadenas que tenía alrededor de sus muñecas y tobillos.

			—No te pienso soltar, y desde ya te digo que eres mío desde aquí a la eternidad. Tenemos algo que nos une. —Ella caminaba nerviosa de aquí para allá, mientras se refregaba la cara con sus manos. Se acercaba a su víctima, lo insultaba mirándolo a los ojos y luego se alejaba.

			—Por favor, suéltame y charlemos como dos personas adultas. —Aprovechó a hacer contacto visual con su agresora interrumpiendo uno de sus insultos.

			—Te quiero solo para mí y no te voy a compartir con nadie. Antes de soltarte, necesito asegurarme de que vas a volver a ser mío. ¡Júramelo! ¡Por lo que más quieras! No importa que estemos divorciados, esos son solo papeles que no sirven para una mierda, quiero volver contigo.

			El hombre miró a su alrededor, buscando una posible salida o escapatoria, si es que esa loca se decidía a soltarlo. Conocía cada rincón de esa casa, él la había comprado, sabía que si corría lo suficientemente rápido podría evitar otro golpe, como otras veces, pero esta vez no quería huir, necesitaba aclarar todo con ella. Estaba agobiado de su incontrolable locura, no podía soportar una agresión más por parte de esa mujer. Se sentía en deuda. En deuda con él mismo. Tenía que juntar valor y ser más inteligente. Usar su mente para lograr ser liberado y buscar, de una vez por todas, la manera de que ella dejara de tenerlo a su merced.

			Bajó la cabeza, alzó su mirada, y buscó sus ojos, esos ojos preciosos que alguna vez, años atrás, lo habían enamorado. En ese preciso momento, los vio colorados, irritados y con una profunda tristeza. Iría por ese lado.

			Ella observó su mirada y se odió por dentro. Una parte de su ser sabía que estaba lastimando a ese buen hombre. A ese ser con quien había compartido años de su vida y quien le había dado el tan preciado regalo de ser madre. Pensó en su hijito de tres años y dejó caer una lágrima.

			—Libérame, por favor, hablemos, dialoguemos como dos personas que alguna vez se amaron. No me voy a ir, no voy a correr. Necesito que charlemos, por favor.

			***

			Horas antes…

			El móvil sonó por décima vez. Era ella. Lo sabía. Siempre insistiendo. Tenía el poder de sacarlo de eje, le había dado ese dominio en algún momento de su vida, y en alguna parte de su ser que aún le hacía caso. Le temía, lo había aceptado. Había dos opciones por la cual lo podría estar llamando, la primera era Kevin, su hijo, el pequeño que compartían, a quien amaba con toda su alma. La segunda opción sería la de siempre, la excusa de querer volver con él, la imperiosa necesidad de querer controlarlo, abarcarlo y usarlo a su manera.

			Odiaba sentirse manipulado y maltratado por esa mujer.

			Atendería, su hijo era su motor para seguir. Soportaría volver a escucharla para que dejara de invadirlo.

			Se excusó ante la persona que le estaba tomando unas fotos para la próxima campaña de ropa para la cual había sido contratado y miró el móvil. Lo tomó en sus manos y este volvió a sonar. En la pantalla se leía: Paula.

			Frunció su ceño, tomó una respiración profunda y atendió.

			—¿Qué pasa? —susurró secamente.

			—Hace diez minutos que te estoy llamando, ¿por qué no atiendes? ¿Qué tan ocupado puedes llegar a estar? —le gritó nerviosa desde el otro lado de la línea.

			—Estoy tra-ba-jan-do, Paula. —Estiró las sílabas para que ella pudiera entender que realmente estaba trabajando.

			Estaba harto de sentir el nudo en la garganta cada vez que debía explicarle que se ganaba la vida siendo modelo. Así se habían conocido, compartiendo momentos, posando juntos.

			Él continuaba su carrera de modelo masculino mientras ella, luego de ser mamá, decidió retirarse de las pasarelas para romperle las pelotas a él, y perseguirlo a sol y a sombra. Inclusive luego de la separación.

			—Quiero que vengas ya, te necesito. —Bajó el tono de voz, porque sabía que así, él accedería.

			—¿Le pasó algo a Kev? —preguntó medio asustado.

			—Em, no, bueno… no sé. —Intentó persuadirlo para lograr que él corriera a su casa.

			—Mujer, ¿le pasó algo o no?

			—Sí —mintió ella.

			Brendan tiró su móvil sobre un asiento y cruzó dos palabras con la fotógrafa para disculparse, eran amigos, ella lo entendería. Debía ir. Se vistió con su ropa, tomó sus pertenencias y corrió a su auto. No estaba lejos, pero el solo hecho de pensar en que le podría llegar a pasar algo a su hijo, lo hacía sobrepasar los límites de velocidad permitidos.

			Luego de pasar un par de semáforos en rojo y de intentar llamar al móvil de su exmujer para saber si realmente Kevin estaba bien, llegó a la casa.

			Como tenía llave, entró sin llamar. Sintió un dolor intenso en la cabeza y todo, absolutamente todo, se oscureció.

			***

			El ensordecedor zumbido en sus oídos, el ardor en alguna parte de su cabeza y la cosquilla de algún tipo de líquido espeso que le caía en gotas por alguna zona de su cara hicieron que intentara abrir un ojo; pestañeó un par de veces, y no pudo, se dio cuenta entre tanto aturdimiento de que estaba con los ojos vendados.

			Le latía la sien, el repiqueteo de los latidos asustados de su corazón parecían no estabilizarse. Necesitaba moverse, descubrir sus ojos para ver qué era lo que realmente le estaba sucediendo y quién había sido su captor, estaba de rehén y no sabía por qué.

			No se había dado cuenta de que su cuerpo estaba inerte; entonces, decidió enviarle orden desde su cerebro a sus manos, para poder liberarse de lo que le tapaba la visión. Lo hizo, se movió, pero solo unos centímetros, que a él no le parecieron nada. Sin embargo, lo que sí le hizo sentir un escalofrío aterrador fue el escuchar el ruido de cadenas y sentirlas alrededor de sus muñecas. Frotó una con otra y notó que estaban juntas. Las palmas comenzaron a sudarle así como todo su cuerpo. Lo mismo sucedió con sus piernas, las movió, pero le pesaban los tobillos, estaba encadenado.

			Inspiró profundo, tratando inútilmente de lograr serenarse. Muy lejos de ello estaba.

			Solo un pensamiento cruzó por su mente, ya apenas despertando: Kevin.

			Su corazón volvió a perder un par de latidos, cerró los ojos, dentro de lo que pudo, mientras sintió su cuerpo cada vez más frío.

			Su lengua tanteó dentro de su boca, la cual sentía reseca. Humedeció sus labios y se aclaró la garganta para gritar:

			—¡Paulaaaaaaa! —El sonido parecía un sollozo. Lo que él creyó que iba a sonar fuerte e imponente, se escuchó como algo soso y sin potencia.

			Se movió inquieto al escuchar unos tacones que se acercaban. Odiaba los tacones de esa mujer.

			—¡Así te quiero, mi vida! ¡A mi merced! Todo mío.

			Tragó saliva, le castañeaban los dientes, no recordaba cuándo exactamente había sido la última vez que se había sentido de esa manera pero sí sabía que, muy a pesar de él, seguía teniendo miedo de ella.

			Creía haberlo superado. Tantos meses de terapia deberían haberlo ayudado. Tenía todas las herramientas como para enfrentar el terror que esa mujer le hacía sentir y, aun así, una parte de su mente seguía bloqueada.

			«Cuando no sepas por dónde empezar, solo respira», le había dicho el terapeuta en una de las primeras sesiones. «Ella es insegura, y por ello necesita reforzar su autoridad, piensa muy bien qué puede hacerle cambiar de parecer, juega con su mente para lograr que no te pueda manipular nunca más. Puedes hacerlo», le repetía una y otra vez ese hombre a quien le estaba tan agradecido. Era como un mantra.

			Mientras respiraba y se repetía a sí mismo que él podía salir de ese lugar oscuro de su mente, la sintió acercarse. Sus manos formaron dos puños; eso le daba cierto poder que no sabía que tenía. No la golpearía, nunca lo había hecho. Jamás le había levantado la mano a una mujer y no lo haría ahora. Aunque se muriera de ganas. El mantra lo estaba ayudando.

			Un frío beso en los labios lo sorprendió. La sorpresa no fue para nada agradable cuando sintió que le jalaba el cabello y le volvía a besar la boca, intentando invadir su interior.

			—Estás helado, mi amor. ¿Quieres una manta? Quiero que estés cómodo mientras estás aquí a mi merced.

			Contestaría, no se dejaría maltratar más, sabía que debía seguir su juego para lograr que lo soltara. O al menos, que le destapara los ojos, para así poder utilizar su encanto, ese encanto que muchas veces le había servido para cortejar a mujeres, solo una mirada y ya caían a sus pies.

			—Por favor, tengo frío, mucho frío.

			—Por favor, ¿qué?

			—Mi amor, por favor, ¿me abrigas?

			«Tienes el poder de volver todo a tu favor», seguía repitiendo frases en su mente a medida que las iba recordando.

			Ella no contestó. Por unos segundos, todo quedó en pausa, parecía como si ella se hubiera quedado congelada en tiempo y espacio. Si le hacía caso a sus sentidos, solo podía escuchar el latido de su corazón, que bombeaba asustado.

			Estaba repitiendo su mantra y tratando de recordar algún otro para repetir sin parar, cuando, al fin, escuchó esos malditos tacones moverse. No podía creer que por unos segundos se contentara al escucharlos pisar el suelo de madera que él mismo había elegido para ese lugar.

			Su pecho se inflaba y desinflaba sin cesar, sentía escalofríos por todo el cuerpo y luchaba con su mente para serenarse. Estaba al límite de entregarse a su perversión. Pero no lo haría, terminaría con esa locura, saldría de ahí, y llamaría al psiquiatra para poder ayudarla. Se sintió un estúpido, porque, atado y a su merced, aún sentía piedad por ella. Le resultaba casi imposible creer que después de todo lo sucedido, tuviera la necesidad de ayudarla. Pero sabía que existía una razón muy importante, más que eso: primordial. Y esa razón tenía tres años y toda una vida por delante, y él le daría lo mejor.

			Sus abogados le habían comentado que al próximo brote psicótico de ella, él tendría la tenencia del niño. Solo que debía buscar la manera de escapar y avisar. Lo lograría.

		

	
		
			Capítulo 2

			Su cuerpo estaba gélido, su mente hervía de bronca e impotencia. Sus vanos intentos por volver a fortalecerse, dejaron de ser vanos en el momento en que sintió que algo le cubría el cuerpo. Algo suave, era una manta, se dio cuenta cuando pudo tocarla con sus atadas y heladas manos.

			Jugaría su juego.

			Cerró sus ojos dentro de la venda, apretó sus labios e inspiró profundo para juntar coraje y soltarse a su perverso y vil juego para poder ser liberado.

			—Gracias, mi amor. Tenía mucho frío —dijo, intentando reprimir la ira.

			—Cállate adulador. Sé exactamente lo que tratas de hacer. No te voy a soltar así nomás. Y lo sabes, creo que nos conocemos demasiado. Hemos pasado por mucho. Y yo quiero que seas mío nuevamente.

			Su razón se negaba a entender qué mierda hacía ahí diciéndole «mi amor» a esa hija de puta. Sin embargo, tenía que ganarle y escapar. Y sabía que si no jugaba ese juego, si no le hacía creer que ella tenía el control; no cedería a soltarlo.

			Se hizo silencio. Solo se escuchaban los bufidos de ella y cada tanto, el frío sonido de las cadenas que adornaban el cuerpo de Brendan.

			Él seguía desnudo debajo de la manta, y aún alguna parte de su cabeza le goteaba. Se odiaba. Pero más odio le tenía a ella.

			—Mi amor, no te adulo, tienes razón, quiero volver a ser tuyo. Por favor, ¿me sueltas? Siento que alguna parte de mí está sangrando, necesito que el dolor pare. Por favor —rogó.

			Ella lo miró incrédula desde su posición altiva. Se acercó un paso y se puso a su altura, en cuclillas. Lo quería para ella, a cualquier costo, pero no sangrando. No de esa manera. Se sintió una perra. Pero parte de ella se regodeaba de, por fin, tenerlo así, una vez más indefenso ante ella.

			El corazón de Brendan saltó un par de latidos, al sentirla tan cerca podía oler su perfume, el último que él le había regalado hacía un tiempo atrás. No lo podía terminar de entender. Sabía que ella estaba con otro hombre, creía que al fin había rehecho su vida, y según lo que el pequeño Kevin contaba, era un buen hombre. A él, eso le había dado tranquilidad, porque el niño todavía convivía con su madre a pesar de que muchos días los pasaba con sus abuelos y con él mismo. Había creído ilusamente que era una etapa superada: la de los brotes psicóticos.

			La escuchó bufar cerca de su cara, pero sin quitarle la venda.

			—Esto es un pase directo a quedarme sin ti y sin mi hijito, ¿verdad? —Cambió su tono de voz a un tono dulce.

			—No. —Eso fue lo único que pudo vocalizar, porque por dentro y por fuera todo su ser gritaba que sí.

			Una sensación de rechazo se apoderó de él cuando sintió las manos de esa mujer posarse sobre su cabeza, para luego, con los pulgares, tirar de la venda hacia arriba. Le había liberado su visión, tenía un punto a favor.

			Él seguía inerte, con su cabeza gacha y sus ojos cerrados. Necesitaba adaptarse a la luz, a la poca luz que iluminaba la sala de estar, donde estaba atrapado.

			Trató de despegar sus ojos, tenía los párpados cansados. Para cuando logró abrirlos, los volvió a cerrar, no podía verse así. Se negaba a hacerlo.

			—Mírame —ordenó ella, volviendo a esa voz imponente y dominante.

			—Me estás lastimando, mi amor, ¿por qué haces esto? —susurró sin poder mirarla.

			—Porque te amo y te quiero conmigo, eres lo más hermoso que tengo, además de Kevin. —Ella bajó su tono dominante. Mientras se acercaba para ver qué le había hecho.

			—No se lastima a la persona que uno ama. ¿Me sueltas, por favor?

			—Te quiero conmigo. No te voy a soltar, no quiero que huyas.

			—No lo voy a hacer. —Trató de sonar decidido y firme. Creyó haberlo logrado.

			***

			Ella desapareció de su vista por unos minutos, y cuando volvió se le acercó para limpiarle la herida, no era profunda, se lo había hecho con un mortero de mármol, al esperarlo a que entrara a la casa. Y le había dado justo en la cabeza, en el crecimiento del cabello, cerca de su sien derecha.

			No era grave, muy dentro de ella se quedó tranquila y prosiguió a limpiarle la sangre que ya estaba seca pegada a su cara.

			El sonido del móvil de Brendan retumbó en toda la sala. Era el tono de llamada del trabajo, seguramente era su amiga la fotógrafa, que se había preocupado. Ella era la única compañera de trabajo que estaba al tanto de los pormenores de su vida personal, había resultado ser una gran confidente.

			No era consciente de cuánto tiempo hacía que estaba atado y desnudo en ese lugar, pero seguramente ya hacía un par de horas, o tal vez menos; no lo podía calcular porque tampoco sabía cuánto tiempo había estado inconsciente luego del golpe en la cabeza.

			Por unos segundos sintió alivio, si él no atendía, quería decir que algo había sucedido y tal vez ella lo podría ayudar de alguna manera.

			Pero el alivio que sintió se desvaneció al ver a su exmujer tomando el móvil y mirando la pantalla.

			Todo lo que había logrado, toda la confianza a la que se había aferrado, estaba desapareciendo ante sus ojos.

			Paula comenzó a respirar como si de una fiera enjaulada se tratara. En la pantalla del móvil se leía: Nora; ese era el nombre de quien, según ella, había terminado con su matrimonio.

			—¡Hijo de puta! ¡¿Sigues con ella?!

			Él negó con la cabeza, totalmente resignado. No podía hablar. No quería volver a intentarlo, no sabía si podría.

			Paula tiró el móvil al aire, pero el móvil cayó en un sillón. Se acercó y le quitó la manta. Luego se fue del lugar taconeando firmemente, estaba enfurecida.

			Brendan deseó por unos segundos que el móvil cayera y se rompiera en mil pedazos contra alguna pared o directamente contra el mármol de la mesa del centro de la sala de estar. Pero la suerte no estaba de su lado, o tal vez sí.

			Ya casi la había convencido. Casi había logrado hacerla sentir una pizca de cordura.

			Cerró sus ojos y se encomendó al universo, volviendo a repetir algunos de sus mantras, o una mezcla de ellos. Algo funcionaría.

			El móvil sonó insistente, la melodía que había elegido para llamadas de personas que trabajaban con él repercutía en todo el lugar. Los gritos de Paula ensordecían aún más y los tacones acompañaban su locura, locura que se manifestó a un ciento por ciento al verla caminar hacia él cargando un balde con no supo qué hasta que lo sintió en todo su cuerpo.

			Agua helada, repleta de cubos de hielo, que golpearon contra su pecho y zonas íntimas. No daba crédito a su puta suerte. La odiaba con toda su alma. Le volvieron a castañear los dientes, pero esta vez de furia.

			Necesitaba ese odio para poder salir de ahí, debía enfrentarla, ¿qué otra forma de abuso debería soportar? Ella ya había hecho todo. Y él creyó, ilusamente, que había cambiado, que se había curado luego de sus reingresos a las clínicas psiquiátricas.

			Ya no la escuchaba, pero sabía que lo estaba insultando a él y a toda su familia.

			Tuvo sentimientos encontrados por unos segundos, cuando flashes de los primeros encuentros con ella se agolpaban en su mente para dar lugar a otros en los que lo había lastimado tanto.

			La primera vez que la vio fue para una campaña de ropa interior de una marca reconocida a nivel mundial. Había tenido que viajar a su país natal para posar junto a una bella morena de ojos verdes, de preciosas curvas y refinados modales. El lugar era mágico, uno de los castillos más maravillosos y atractivos del turismo irlandés.

			El contrato con la empresa era por una semana, pero al primer contacto visual que hicieron, luego de la semana de trabajo en conjunto, le siguió otra semana y otra más.

			Los primeros días fueron descubriendo rincones recónditos de tan espectacular lugar, pasearon por sus jardines, disfrutaron del mimo del agua a orillas del río y se descubrieron teniendo larguísimas charlas acerca de sus vidas; hasta que un día comenzaron a mimarse.

			Volvieron a Buenos Aires comprometidos.

			***

			—Golpéame, sé que así eres feliz, hazlo, por favor, hazlo.

			Se había vuelto a rendir.

			La melodía escocesa The Blue Cloud del timbre de la entrada principal se sintió como una caricia de aire tibio y poderoso que le recubrió el cuerpo. Despertó al hombre que estaba escondido, acorazado. Se fue el miedo. Y con él toda piedad.

			—Libérame, hija de puta —pudo gritar con toda la furia que gozaba contenida.

			—¡Brendan! —se escuchó fuera de la casa. Era la voz de su amiga, quien estaba al tanto de todo lo que había vivido y sabía que las veces que había salido corriendo de alguna sesión de fotos había sido por las locuras y caprichos de su exesposa.

			—¡Suéltame, enferma! —gruñó enfurecido, moviendo con fuerza todo su cuerpo para zafarse de las cadenas.

			—Eres mío y de nadie más —gritó su ex, desconociendo esa faceta desafiante de ese hombre que le pertenecía. Se acercó a él y le propinó una sonora bofetada.

			—Nunca más —aulló él.

			—¡Brendan! —volvió a gritar una mujer desde afuera.

			—¡Policía! ¡Abra la puerta! —Se escucharon golpes y más golpes desde dentro y fuera de la casa.

			Los alaridos de Paula al sentirse acorralada ensordecían la sala.

			—¡Aquí en el living! —vociferó Brendan, logrando impostar su voz.

			Se oyó un golpe fuerte sobre una madera y todo sucedió muy rápido para los ojos de algunos y en cámara lenta para los ojos de Brendan, quien no lograba entender su putísima suerte.

			Lo primero que vio fue a dos oficiales de la policía que tomaban con fuerza a una endemoniada Paula y la esposaban por detrás. Ella seguía enfurecida chillando y pataleando, dando pelea para poder zafarse de esas personas.

			Luego se miró a sí mismo y sintió vergüenza y lástima por su propio ser. Seguía encadenado, ensangrentado y, a pesar de que hervía iracundo, su cuerpo aún seguía helado. Sin embargo, la desnudez lo encontraba sin pudor. Era el punto final de su sumisión.

			Otro oficial se acercó a él para primero cubrirlo con la manta que encontró a su paso y para poder ver la forma de liberarlo de las cadenas que lo tenían atrapado.

			El policía que lo ayudaría a liberarse les hizo una seña a los demás compañeros y ellos entendieron actuando con rapidez. Le revisaron los bolsillos del jean a Paula, encontrando las llaves que abrirían los candados que estaban coartando la libertad del modelo.

			Quien esperaba una orden de paso libre era Nora, su amiga fotógrafa. Los policías no la habían dejado cruzar la puerta porque no sabían cuál era la escena exacta con la cual se iban a encontrar. No era la primera vez que recibían denuncias con esa dirección. Estaban seguros de que sería la última.

			Nora caminaba nerviosa por el jardín del frente de la casa, esperando a ver a su amigo. Tenía miedo de pensar cómo lo encontraría. Se alivió de ver salir a Paula esposada y con la cabeza gacha. La cual levantó para regalarle un puñado de puteadas y quién sabe qué otro tipo de maldiciones. Estaba fuera de sí.

			Llegó el momento de verlo pasar, envuelto en una manta. Creyó ver lágrimas rodarle por las mejillas en el momento en que él giró para mirarla y susurrarle un sentido gracias. Ella, con sus brazos cruzados en el pecho, como conteniendo el dolor que sentía por ver nuevamente a Brendan así, solamente pudo sonreírle con empatía.

			Se quedaría a cuidar la casa, llamaría a un cerrajero amigo para que le reparara, al menos, provisoriamente la puerta de la entrada principal que había sido derribada por los agentes de la fuerza policial.

			Algo le llamó la atención, a lo lejos un barullo, más que eso, gritos agudos mezclados con sonidos de golpes, patadas, forcejeo. Se hizo sombra con una de sus manos para poder ver bien y vio a Paula con su locura en todo su esplendor. Mientras dos enfermeros y dos oficiales intentaban sostenerla para poder sedarla. Iría directo al hospital psiquiátrico del cual jamás debería haber salido.

			Brendan fue llevado primero a la ambulancia para ser revisado. Le limpiaron la herida en la sien, no era lo suficientemente profunda para sutura pero sí para estar atento y controlarla. Era tal su impotencia y su bronca que le temblaba el cuerpo, apretaba las mandíbulas y trataba de contener las lágrimas de odio que sentía en ese momento hacia esa mujer.

			Luego de ayudarlo a vestirse con ropa que Nora les había facilitado de una corrida hacia la casa, lo llevaron a la estación policial a prestar declaración.

			Sabía que a partir de ese momento todo cambiaría y la justicia estaría a su favor.

			Algo muy dentro de él se negaba a reconocer su fracaso y frustración, había vuelto a confiar en ella. Por unos cuantos meses había creído que todo volvería a la normalidad, si es que eso fuese posible. Con Paula nunca se sabía qué podría llegar a suceder. Era una bomba de tiempo.

			Estaba tan cansado y desahuciado que tuvo unas casi incontenibles ganas de salir corriendo de ese lugar en donde sintió que lo estaban interrogando, haciéndolo sentir que él tenía en parte la culpa de su actuar; tal vez era una simple operación de rutina.

			***

			Luego de un largo rato bajo la ducha, logró calmarse. Nora lo esperaba en el living de su casa con una taza de té de hierbas relajantes en mano.

			—¿Otra vez? Pensé que estaba mejor.

			—Sinceramente, yo también. Estoy desorientado, no sé qué hacer. Ni cómo seguir. No es justo para nadie y menos para Kevin.

			—Bueno, por ahora va a estar adentro de la clínica por un tiempo, eso te dará un respiro para poder ordenar tus cosas o lo que quieras hacer. ¿Qué quieres hacer ahora?

			—El té es más que suficiente, muchas gracias, amiga. No sé qué haría sin tu ayuda, siempre estás para salvarme.

			—Hoy por ti, mañana por mí —dijo, y le dio una palmada en el hombro.

			Le dolía ver a su amigo golpeado, repitiendo la historia.

			—No sé cómo escapar de esto, no sé qué hice para merecerlo, no quiero más, ya no doy más —dijo en un hilo de voz, y se largó a llorar, como un niño.

			Su amiga tomó la taza de té que él estaba sosteniendo, la apoyó sobre la mesa ratona y lo abrazó, lo apretó contra su cuerpo, como queriendo descomprimirle parte del dolor. Como si pudiera ser posible.

			—Todo se solucionará. Te lo prometo —le dijo al oído, y lo volvió a cobijar con su abrazo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Un año más tarde…

			Julia salía apurada del jardín donde iba su pequeña de cuatro años cuando escuchó que Leila le gritó desde adentro:

			—¡Mamá, te amo! —Emocionada, giró para ver a su hijita, y cuando decidió seguir caminando hacia la puerta de salida, se chocó de frente con él.

			—¿No miras por dónde caminas? —preguntó Julia acomodándose el rulo rebelde que siempre le tapaba un ojo.

			—Tú eres la que no miras, vienes con el cuerpo hacia delante y la cabeza girada al mejor estilo El exorcista.

			—Pero ¿quién te crees que eres?, si me veías venir caminando así, ¿por qué no te detuviste?

			—Porque quería chocarme contigo —declaró él, con su mirada de cachorrito travieso y una media sonrisa.

			Julia decidió seguir caminando; «qué bueno está este tipo», pensó. Qué ojos hermosos, y qué atrevido había sido al decirle lo que le dijo, ¡atrevido y mal educado!

			Luego se preguntó por qué él le habría dicho eso… «Ya va a ver ese precioso creído, cuando vuelva a cruzármelo le voy a preguntar por qué se quería chocar conmigo, mejor no, o sí… o no, no quiero problemas con bellos engreídos», sus vocecitas interiores siguieron hablando hasta que se dio cuenta de que ya estaba en la puerta de su casa.

			Él entró al jardín con el niño de la mano, quien había observado toda la situación sin emitir sonido. La maestra del niño lo saludó con una sonrisa bien amplia, y hasta se sonrojó al verlo.

			—Buenos días, papá de Kevin, ¿cómo le va esta tarde? —Él respondió solamente con una de esas sonrisas aniquiladoras, las cuales solían tener un efecto húmedo en las mujeres. Le dio un beso al niño y se lo entregó a su maestra.

			Julia aprovechó su tiempo libre, mientras la niña no estaba, ocupaba esos momentos en actividades que le gustaba hacer y se fue a su clase de pilates. Al volver a su casa y luego de una ducha reparadora decidió llamar a su amiga Dani para contarle lo sucedido en la puerta del jardín, solo a modo de comentario, y para tener una excusa para llamarla, «como si necesitara una excusa», se dijo; hablaban todos los días y se veían cada tanto.

			Dani le dijo que no hiciera nada con respecto a ese hombre, que ya demasiados problemas había tenido con su ex y con los inútiles sucesores que solo duraron algunas salidas sin sentido, aunque de eso ya hacía bastante tiempo.

			—Hace mucho que no tengo la suerte de cruzarme y chocarme con un hombre así, Dani —le dijo a su amiga haciendo un pucherito con la boca.
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